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ponl secar la goma, sin mayor éxito, encontró que los 
polvos de nzufre prodncían nn efecto satisfuctori0; 
pero ni e l Dr. Luder'!dof, ni Hnywo.rd, prosiguieron 
adelante sns investigncione-.; se cletnvieron á hL mitnel 
dPI cam ino, y no pensllt'OO jamás en someter el euncho 
uzufruclo :i la r.cción del culor. 

l~n el nño ele 1839. Haywnrel vendió S' J patente á 
Good,renr, que dehió perfeecionar sn método y dar 
i<ll nn 111 hre :i nn proceclimiento que conRtitnye uno ele 
Jo¡; m:ís mumvilloRos tlescnhrimientos de l siglo X lX. 

1~ 1 descnurimiento ele Gooelyenr consiste en sonwter 
el cuontdwnc natural desde lne,Q"O, á In acción de l nzn­
fr.-. y cle!'puéA á 11110 ele\'oda temperntum. A esto ope­
t'tll'icín ~e clió e l no m hre ele vulcanizacÍl)n, y al cncmt­
c·hclllc nsí trutnclo, caoutcltnuc v nlcanizado. 

La !!Otna m·Í trutaclo. conRervn An e lnRticiclacl á haja 
c·omo :i altn temperatnm [ha~tu 120° C.]; además pre­
scnltL mnyor resistencia á los agentes qnimicos ru:is 
cnc:r!!icnA. 

Ln im·encicSn ele IR vnlcunizución, eli6 á In inclnRtria 
dPI c·nont<-hone nn clci<nl'l'ollo sin límites, y, pnt espa­
do ele 20 uííos, cuda elín st ren.li ;.:nn clescnhrimientos y 

in<lnstl'in clel caoutcbonc; mnltiturl ele aplicaciones en­
cnentm hoy eHu. y de Jos más v» r·iadas ; m:is oúu no se 
pr·on11ncitJ. la última palabi1L y o(m está en pie nno ele 
loR más im portontes pi'Oble mns: la reaene ración ele 
los (lespojos de cnontchonc vulcaniz:vlo . .., 

Continuará. 

RECREATIVO 
LA QUIMICA Y LA ALQUIMIA. 

P or unn de esns coincidencias sohr·enaturales (rarnl', 
para mejor clecir), p:~rece qne la química moclerno., la 
iJ, ,stre bija de alquimia de antnño, se encnentro.n en 
vísperas ele hncer· e l mejor e logio posible do su ante­
cesOI'n.: parn clemostrn.t· que so n r·enles y po,.ihles lns 
teorías ~i que, por estupenelns, absnrdaf', y so brenatn­
rules, dieron ele mano nue tros nunelos. 

So snhe qne los hnscndores ele oro, los pncíñcos, los 
q11e no navegan como no sea en el vasto océ11no de la. 
q~timern, b1L sido en é pocas anteriores fÍ. In nnestrn. 

Cucada en la Exposición de &t. Louia M:issouri, 

perfeccionamientos tle la nneva iuelustrio, salida uel 
estnelo e mhrionario. 

El gmn químico inglés Hancocke, en 1844, pidió 
potente po r sn procedimiento de vulcaniznción al hnño 
el o oznfre. Y o. en 1843, Pat kt>s encontrn ha nn nuevo 
disolvente de cnontc·honc, el sulfuro de curhono, é 
h izo regi'Slm r su método ele vnll'nnización: al temple 
ó v-ulcam'zaci6u al baño qu.imico de cloruro de azufre. 

Al ruil"nH> químico se debe el prime r· cnRrLyo ele de­
su~fw·ación del cuontchonc v nlcanizaclo. 

Anstin G. Duy, pidió en 1858 pateute pOI' sn méto­
clo ele vulcnnizución perfeccionnelo, y Girurcl propuso 
los sulfuros nlealinos ru.m la vulcanización de IIIS ohje­
de poco espesor. 

Por último lu hl'illunte serie ele clel'cuhrimientos e n 
estn nohle in~u tl'in, se concluye con In Invención del 
caontchone endurecitio,clehido ni infutignble Goodyenr 
l~ste l'é lehre inve ntor con ~<ig-nió por medio ele un tra­
tnmientento ntás enérgico de In gom11. por e l azuft·e, 
tntn~:>ft,rmar esto. materia en una llltLSil có rnea, análoga 
á In hnllena y uún ni mnrfil. 

Tules son los principule!:! prog r·esos realizados en la 

muy nnmeroRos. Se creía firmemen te en la existencia 
ele 1111 "metul- bnse" de uno. so la mo.lerin, qne, moditi· 
cándose en virtnel de leyes físicns y químicas, podría 
producir los cue rpos todos que conocemos sobre la 
tiers. 

Tms de lu. "pie.lro. filosofal" los olqnimistas perdie­
ron In exi 'tencia en vanas especn lneiones y en experi­
mentos r·ar·o~. Creían posible encontmr la s ubstancia 
qne hiciem cnmhiar la plotu ó el cohr·e, en oro, e l re­
nctivo maruvilloso qne hnhrín ele per·rnitir In. transmi­
sión ele l o~: metales, pn rtiendo ele lu iclea de que sola­
mente era non. la materia hase ele la constitución físicu 
del g lo bo. 

Los snbios- mnchos de inc.lisentible mé rito-{le li'l 
Ji:d!Ld Media, busr1tron nnsioRn.mente In piedra filosoful, 
e l " corul de oro," qne bnhrín. ele dat· á la plntu e l us­
pecto y los caracteres tocios cle l metal arnnrillo, y mu · 
t hos so n los q11e han dejado e~critas curiosns f órmu­
lns, en lns que se neis clico cónto hay que proceder, 
pnm bncer In trnnsmntución mnnwillos'l.. Por snpnes­
to que en estas fó rmnlns, algnnas ele lns cuules existen 
nt'm, se encuentran siempre ulgnna substancia, algún 
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nombre imposible de encontrar, lo que hace imposi­
ble también efectuur la experiencia. Otras hay per­
fectamente inocente. , y en nlguoa be confunde e l oro, 
con algún cuerpo que á primera vista se le asemeja. 

l'ero la hase de la teoría ele la piedra filosofal fué la 
que la química moclema ne~ó clesele lue~o. y por ella 
condenó á Jo,¡ alquimi-.t;u;. 1~1 número ele los cnerpos 
si m pies es gruncle, cncla el ín. !,le dese u bren nuevo!<, se 
ha ensei"iado po r ambos on la ~:~ escue las. Estos cuerpos 
simples son r~hstractamente distintos entre ~í, al gl'll · 
clo de c¡ne es posible, y uun Ucil reconocerlo!:41 uun­
que sen en un grupo nnmeroso. pot· medio ele reaccio­
nes qne la ciencin. conoce y ha cutalo~adu de bidn­
meute. 

Pero ahom, á pl"incipios <le l ~;i~ l o XX, cuando la 
qnímictt cuen ta menos ele trescientos ni"ios de existeo­
cin propia, viene el descnhrimicnto del radio, y con é l 
mnchw; experiencias, ulgunns de tus cuales tienden á 
<lemostrar que quiz1i no huyan estuclo tan descarria­
dos los u!quimistas ul suponer In unidad y la transfor­
mnción ele la materia. 

J lace al~ún tiempo quP ,haciendo oh ervaciones en 
el sol, hn eli ~o~t! n~uido nstrónomo in~lés descubrió en e l 
astr·o unl\ suhstancia, distinta pm· completo de cual­
quiera de las setenta y tnntns con.JCielas, á la qne dió 
el nombre de " helio" tomnndo la palnbrn ~rie~a qne 
l'lignitica "sol, " para desi~nnr oste cuerpo simple 
existente scí ln en e l astro. 

El clescuhrimiento se hizo por nredio elel "espec· 
troscopio ." Cuela cue1 po si m pie, evn pomdo ó some­
tido á la accicín de una flunm clu una luz que al pastu· 
por el espectroscopio se descompone, formno lo un 
"espectro" que tiene carac:teres completamente pro­
pios, distintos por completo ele los dermís cuerpos si m · 
pies. _hí es que cnancln e vo en el e~ pectroscopio un 
un nne\'o espectro, segnrurue nte que In flurna cuya lnz 
se nnaliz·1 eontiene un nuevo cuerpo. Así se det:~cnb rió 
el "uel io." 
De~pués los esposo~ Curie elesculll"en el mclio, cuyo 

espectro se conoce, y ha siclo yn perfectamente caruc­
terizado. Pero 111ediunte ciertus pmceelimientns e l e"l­
pectro clel mclio clesaparece, y queda el e!lpectro del 
helio. iSon In. misma snhstuncio. en clos estados el he­
lio y el m<lio1 De no serlo, la c ienciu habrÁ nvnnz~clo 
un paso por un camino obscuro, e l más ohscnm y el 
más difícil de t odos, 

·~··~ 
LO~ TESOROS OCULTOS DE LOS INCAS. 

LOS QUE SE HAN ENCONTRADO Y SUS RARAS HISTORIAS. 

Contaron hoce poco los periódicos, que unos cuantos 
explomclores in~leses y yanquis que llevuhan algún 
tiempo hm•canclo por los nlrocleclores de Chacal­
tnyn, cerca ele la capitul ele Bolivia, hahían lograelo 
clescnbri r un tesoro evalundo en diez millones ele pe­
sos, compne"to ele innumerables objetos de mo y <le 
plata, cuajado · de pietlrns preciosas. LM explorado­
res, al encontrarse en presencia ele tan inmensa riqne· 
za, se pelenron discntieoelo su repar·to, y así vinieron 
las autoridades en conocimie nto del hallazgo. 

Supónese, con fnnclo.mento, que el tesm·o que ahora 
se ha encontmtlo nn es precisamente ningnno de los 
llamados «tesoros ele los inc!ls,» y que fueron e ·condi · 
dos en ti e m pr.s ele In conquistu por los et-pnñoles, sino 
qne se trata ele otro ctupado,» como el icen allí, cnanclo 
la insurrección del titu lado inca Tupnc Amarn [1798.1 

Ocul'l'i6 entonces que los inelígenus unidos á los 

mestizos y á no pocos criollos, se su hlevat•on contm J3 
dominación espai"iola, y saqueanclo al~nnas cindades 
!o\6 ttpocleraron ele las te oros de las i~lesins y ele cnan: 
to elinow y cuantas joyas pudieron er:contrur en lns 
ca~o~as ele lu moneda, en los tesoros reales y en los pa­
lacios ele la nobleza espni"iola. Couservnron en sn po­
eler aque llos tesoros qne habían ido acnn111lando, y los 
oculturon al dispersnrse, cnnnelo se e ntet a ron do IL~ 
clerrotu, prisió n y suplicio de sn jefe, qne se titulnba 
á sí mitnno: Don Jo~e Galindo Gabl"iel, por In gmcin. 
de Dios inca r ey del Perú, Santa Fe, Quito, Chi le, 
Buenos Aires y del con t inente de los mares del Sur, 
dn~ne y sefiot· de las Amazonas .Y del Grnn Pabititi. 

Cuenta la tradición q ue nq nel tesot·o había sido en· 
tenado en un 11itio llamoclo Chacaltay, no lejos elol 
campamento que ten ían cerca ele L a P»z. 

No es este el primero ele los famosos tesoros ele los 
incas que ha siclo elescnbierto. fi~xisten relatos aulé n · 
ticos del clescnhrimitmto tle cnntidatles fahnlosa:,~ do 
oro en fornll\ ele ornamentos y de ídolos en lus huaca'"'• 
ó sepnltnmR, y en las rninas de las anti~uas ciudades 
ele los Hijos elel ul. 1!;1 mayM ele estos tesoros fné el 
que había en la hnaca elel Peje Chico. 

Un buhonero espaliol llamado Gard- Gutiénez, ele 
T o ledo, que ¡·ecotTÍa el t•eino del P e rú hacia e l año 
15i 5, veoeliendo su<> mercancías, visita ha con frecnecia 
la cindacl ele Trnjillo, y t'llí conoció al noble indio D. 
Antonio C hayhunc, cuyo padre, Chimnchnmanchn, 
hubín ~;iclo e l último ~ron cacique ele Muu~iche. Inti­
maron mucho el espuliol y D. Antonio. El primcm 
en1. muy arn bicinso y e l segundo m u y cristiano. U na 
noche e l hu honem empezó á quejarse de sn mala suet·­
te y á deci r lo fal iz que set·ín t~i lo~rnrn riquezas. El 
viejo cacique le dijo: 

-Amigo mío, puesto qne cifras tu f elicic lncl en lns 
riqnenl!'1 voy á hacer qne seas el hom hre más r ico del 
Perú; pero tienes que jmarrue q•1e no te volvenír; 
orgullo!'o cnantlo te encuentres dueño de una ~mn 
fm tunn, y que ser á!l cari tutivo con los pobres y dedi · 
cariÍ. tl In cuarta parte de l tesoro que te voy :1 dar u 1 
t-el'\'icio ele Nne~otro Señor y de su Santísima Ma­
drE>. 

Al principio, Garci Gntiérrez creyó que su arui~o 
se e.;W.ha hmlanclo ele é l; pero pronto se convenció de 
que no e m así, y juró por N uestl"o Sei'io:· y pot· la sal­
vación de su almu que cn mplida ul pie de la letra las 
concliciones que D. Antonio le imponía. 

Cerca de la cinclatl c!e Trujillo, h ..1.ciu e l mar, fÍ nnn. 
distancia de poco más de nna legnn, et:~tán lus t·ninus 
de una grno ciudncl del tiempo de los incas. l!;s lo qne 
queda de la grnoclioso. capital de los Set'iores del Gmn 
Cbimu. Después de recorrer al~unas de las dennidas 
calles, el indio y él 1-1e detuvieron ante una grao hna­
ca. Con mucho trahujo qnitaron l11s grandes piedms 
que obstrnían In entnHla, y encendiendo noa antorcha, 
el descentliente de los incas condujo á su ami~o fÍ una 
espaciosa habitación donde había apila(los íelolos jo­
yas vasijas y otm porción de objetos de oro macizo. 
En 

1

el centro de la ~rnn estancia 6 cripta bahía un hu­
ño de plata pura, sobre el cual clescH.nsab aun pez de 
oro, cuyos ojos formahao dos hermosas esmeraldus. 
El espafíol se quedónsomhrado ante aquel espectáculo. 

-Todo esto es tuyo- dijo D. A ntonio; -hoy te doy 
la hnuca del Peje chico. Sé fel i;¡;; .Y si cumples tn jnm­
mento, algún dítL te daré tambi6n la huaca dtJI t>eje 
Gran<le. 

Gurci Gulién ez tmnsportó á s u casa las inmen1-1ns 
r iqnezns de que e l indio le bahía hecho clueiio, y fie l 
cnmpliclor de las leyes: s~ apresuró á pagar al Teso r·o 
e l quinto qne cot'l'esponclía :í é:ote. En los libroti clel Te­
soro de Trujillo aparece una pnrticla dé 58.527 caste­
lla nos de oro, dados por Gat:ci-Gutiérrez, por la par -




